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EN RECUERDO DE EDUARDO


“Un  nuevo estilo”, oportunidad permanente por la vida.

Febrero de 2010


Alberto Monteagudo

SEGUNDA PARTE

Dignidad de lo humano

Necesitamos conocer la persona de Eduardo para 

                         comprender  mejor el Carisma Fundacional del MCC
A pesar de que no sea conocido por muchos, el testimonio de Eduardo nos dejó como ejemplo, que él se negó en vida a aquello que de alguna manera le obligaba a hablar de sí mismo; sin embargo, no aceptó la mentira, que modificando la verdad de los hechos de los comienzos de los Cursillos de Cristiandad pretendía negar la exclusiva iniciación de estos en laicos.

Ellos se reunían sin presencia de sacerdotes y decían que ninguno de estos podría señalar el lugar de los encuentros que tenían en la preparación previa al Cursillo de 1944 porque no supieron donde se realizaban. Ni siquiera el P. Gayá, que fue quien más cerca estuvo de los jóvenes seglares, pudo conocer donde se congregaba el grupo de amigos iniciadores.

Más de una vez Eduardo contrarrestó expresiones que ignoraban ciertas partes esenciales de los inicios, manifestándose en defensa de la pequeña comunidad laical que dio comienzo a los Cursillos de Cristiandad.

Sabemos que una buena persona elude hablar de sí mismo por no querer ser interpretado como ponderador de su propio ego.

Eduardo cuando hablaba de los Cursillos de Cristiandad casi siempre lo hizo en plural,  pero también expresó que desde aquel cursillo de 1944 utilizo los mismos esquemas de los rollos laicos y reconoció que en algún momento previo incluso al grupo de amigos iniciadores,  estuvo solo,  sin ningún otro compañero de aventura,  lo que indirectamente señala un comienzo en su persona.

La incomprensión a su pensamiento, se manifestó desde los inicios en dificultades que vemos a continuación.

Generalmente, esos entorpecimientos se manifestaban con obstáculos que negaban el significado de sus ideas y en mucho,  pretendían desde el silencio, ignorarlas.

Él decía, que todo aquel que fuera detractado, muerto en vida, si era bueno de verdad, iba a ser resucitado. Un poco de esto viene sucediendo en la actualidad en relación a su persona.

La preferencia por los alejados requirió mucha fe de los que iniciaron el intento

En cuanto a los marginados, es siempre posible su restablecimiento a ser, porque el Evangelio va a todas las realidades.

Eduardo creía en “los alejados”. Los estimaba y los consideraba capaces de propia convicción y conversión si se les presentaban con veracidad las cosas de Cristo.

La mayoría de amigos consideraban este empeño como un imposible, - pero como dijimos - algunos le echamos al asunto toda la dosis de fe, audacia, reflexión y oración que el tema merecía. (Eduardo Bonnín)

Más que una idea pedagógica, es una idea sobre que le conviene al hombre,  que es el camino de la Iglesia                                        
Los Cursillos de Cristiandad no fueron contribuciones sólo de teorías, sino esencialmente de la experiencia de vida de un seglar al que el Espíritu Santo iluminó, agregando en Su Efusión al grupo de amigos laicos más cercanos y a continuación esos dones carismáticos recibieron el necesario acompañamiento de sacerdotes que fueron partícipes de esa acción proveniente del Espíritu.

El acontecimiento abierto a las realidades seglares,  contenía una comprensión que enseñaba más que otra cosa, aprender de esos hechos a veces tan controvertidos que viven la mayoría de los hombres en los ambientes del mundo. Esto dio lugar a reacciones contrarias a los cursillos, repitiéndose la versión del hijo prodigo a lo largo de su historia.

La expresión evangélica de hacerse niño, de conocer la realidad porque allí está la verdad, sirvió entre otras cosas para expresar un control por parte de la jerarquía a las posibles manifestaciones que pudiera verter Eduardo en las comunidades a las que era invitado.

Aunque a la vez otros pretendían ignorar su creativo mensaje, cuya versión simple pero llena de ideas expresaba el Evangelio, encontraba en su camino a quienes les iban cerrando espacio en bastantes lugares. A su vez, estaban también, quienes se entusiasmaban creando hambre de Dios en los ambientes cotidianos, realizando una vertebración cristiana renovadora de vida en muchos.

En la mayoría de los casos era una negación, que como dijimos iba poniendo barreras a la difusión y acercamiento al “distanciado” de Dios que los cursillos empezaron a mostrar y que había que saber leer y atender, ya que les tenían como preferencia.

Tenemos que recordar que estos acontecimientos ocurrían en una isla amurallada, en una sociedad cerrada, que temía a lo externo, en una Iglesia anterior al Concilio Vaticano II que fue lo que trajo una comprensión a iniciativas de este tenor años después, ya que eran  bastantes inexistentes en los tiempos de comienzos de los Cursillos. Los que no compartían estas ideas, eran en bastantes casos influenciados por unos modos que provenían de la Acción Católica de entonces y que a su vez lo pretendían de todo lo que de ella pudiera surgir.

La intención germinal

De manera que estas realidades que se venían expresando, no eran comprendidas aunque fueran dignas de atención, porque no se entendía la apertura que se pretendía con una acción diferente, más propicia a que los hombres se encuentren consigo mismo, con Dios y con los demás sin diferencias de clases sociales y de ninguna índole. Se trataba de que se comprendan, se escuchen, se conozcan, dialoguen, se valoren, se respeten y vayan aprendiendo desde la amistad y desde el hecho de ir sabiéndose incondicionalmente amados por Dios, a ir siendo, a ser mejor persona.

Apartarse de la Acción Católica para llevarlas a la práctica, hubiera sido aún más dificultoso dijo Bonnín. Al respecto, nos explicó que en el contexto de aquella década del 40 en que nacen los Cursillos de Cristiandad, primaban apostolados “de minorías selectas” y de “elite” y los cursillos existentes hasta el mencionado de Agosto del 44, se dirigían en exclusiva a los ya militantes de la referida Acción Católica.

Una de las principales bases de lo seglar en el pos cursillo eran las nacientes reuniones de grupos ideadas por Eduardo,  que al  no ser presidida ni supervisada por un sacerdote,  fueron muy incomprendidas  en los comienzos. 

Quizás sea oportuno recordar lo dificilísimo que nos resultó inicialmente que los Conciliarios aceptaran que el instrumento básico del Postcursillo fuera una reunión periódica de seglares  no presidida ni supervisada por sacerdote. (Bonnín)  Bastante tiempo después Juan Capó reconoció su significado de amistad, refiriéndose a su existencia ya en el año 48 en el que había llegado a Mallorca.

Los cursillos para mujeres, quizás fue el mayor inconveniente de comprensión. 

Frente a estas dificultades internas, créanme que las externas desde la Pastoral del doctor Enciso con el desplazamiento del Obispo Hervás, a impresiones políticas en otras latitudes, no han tenido gran significado ni han generado grandes peligros reales. (Bonnín)

Los impedimentos que aparecieron en distintos tiempos, fueron cambiando, pero no pudieron frenar la expansión de los Cursillos de Cristiandad. Ya veremos un poco sobre ello en lo siguiente.

No se trata de una nueva forma de religiosidad,  sino de tener fe en Dios y en el hombre                      
En el correr del tiempo, algunos cambiaron a su entender las motivaciones del carisma de fundación y una 2da. Edición de “Ideas Fundamentales” así lo evidencia a pesar de recibir el IV Enc. Mundial de dirigentes del MCC la reprobación señalada en el comunicado del Secretariado Diocesano de Mallorca, que adosó unas “Puntualizaciones sobre el Método”, ambos documentos con la firma de tres del grupo de iniciadores del Movimiento, Bartolomé Rituort, Guillermo Estarellas y el mismo Eduardo Bonnín.  

En el recorrido histórico en la búsqueda y aceptación de la identidad de los laicos, vamos descubriendo que se va apreciando, consistencias y también algunas deficiencias propias de seglares que no asumen su propia espiritualidad.

Van apareciendo más vivencias, pero es real que muchos de los bautizados no alcanzan los valores del Evangelio y quedan  en una catequesis de su niñez.  Creemos que los Cursillos de Cristiandad pueden en la actualidad llevar la Buena del Evangelio a muchos más si asumimos de mejor modo la preferencia por los alejados.

Creer con nueva intensidad de fe que es posible dar más pasos de amistad en bien de la dignidad de la persona, haciéndolo junto al hombre común, es la autentica vertebración cristiana de la sociedad que pretendemos. Hemos de tener presente que el MCC es considerado poco después de sus inicios,  instrumento de renovación cristiana  y  uno de precursores de la Iglesia actual.

Contemplemos un poco de lo que la Iglesia viene acompañando y haciendo por este   escenario en el que aparece  una mayor presencia de laicos en la evangelización.

Por ejemplo, a partir del Concilio Vaticano II que tuvo su primera reunión el 11/10/62 y la última el 8/12/65, se producen algunos hechos eclesiales, entre otros, algunos documentos que favorecen y distinguen el valor de la espiritualidad cristiana en los laicos.

Poco después, el 6/01/67, también se exteriorizan otros servicios con el nacimiento oficial del Consejo Pontificio para los Laicos, por el cual más fundamentos son alentados, tendiendo puentes en la hora presente el “nuevo estilo” de colaboración entre sacerdotes y laicos en los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades, presentado por el Coloquio de Roma del 25 al 27/01/10. Dijeron allí entre otras expresiones que, ““presupone” que los presbíteros reconozcan la identidad propia de los laicos y valoren efectivamente su misión en la Iglesia y en el mundo, evitando tanto de  alimentar desconfianza hacia ellos y de asumir actitudes  paternalistas… como de esa falsa promoción del laicado que, sin respetar la especificidad de la vocación, corre el riesgo de convertirse en una coartada para la falta de compromiso y la renuncia a los propios deberes pastorales hacia la comunidad cristiana.” (Cnal. Estanislao Rylko, Presidente del PCL),  

“El nuevo estilo” añadió, pide a los laicos “un vivo sentido además de la conciencia de la propia corresponsabilidad y necesaria participación en la vida y en la misión de la Iglesia, sacudiéndose la indiferencia y evitando, con todo, tanto un excesivo replegarse en asuntos eclesiales a costa de la misión, como la peligrosa trampa de cierta mentalidad hostil a la institución eclesial y contagiada por la lógica moderna de la lucha por el poder y así como un comportamiento agresivo contrario hacia el Magisterio de la Iglesia.”

Con anterioridad, el 28/03/09 en un Curso en la Universidad Gregoriana de Roma sobre la “Vocación y Misión de los laicos en la Iglesia y en la sociedad” el Profesor Guzmán Carriquiry, subsecretario del Pontificio Consejo para los laicos dijo: “En el curso de los últimos 20 años, el Consejo Pontificio para los laicos ha reconocido canónicamente numerosos movimientos eclesiales y nuevas comunidades: significa que ahora se proponen y consideran como un bien para la Iglesia universal.” “El reconocimiento – añadió – que exige un largo trabajo de verificación, significa que la certeza subjetiva madurada en el fundador de participar en una obra querida de Dios, se hace ahora certeza objetiva, proclamada por el sucesor de Pedro.” Agrego Carriquiry, vale para todos  “la invitación contenida en la Encíclica Redemptoris Missio a insertarse con humildad en el tejido social, cultural, y eclesial de las diócesis, así  como a los Obispos se les pide “una cordial acogida,  hecha de paterno acompañamiento y vigilancia.”

“Desde el primer instante de vida del hombre, se caracteriza por ser vida humana, y por este motivo posee siempre, en todo lugar, y a pesar de todo, dignidad propia. Cuando invocamos el respeto por la dignidad de la persona, es  fundamental que éste sea pleno.” Papa Benedicto XVI.

Hay entonces también en el recorrido histórico en la búsqueda de la identidad de los laicos, en su descubrimiento y en su aceptación iniciada también en Cursillos - que entran ahora en la octava década de existencia - un reanudar, un reiterar, un  renovar “un nuevo estilo”,  oportunidad permanente por la vida. 

Se trata entonces de un volver a las fuentes de Cursillos, para ir bebiendo en éstas,  para que lo aprendido vuelva en canto a recorrer los caminos que ayudan a intercambiar vivencias cristianas en la sociedad y algunos más sentirse “en un grupo vivo de cristianos amigos, que tratan de estar enraizados al Evangelio en espíritu y en verdad… y que desde el mismo lugar que ocupan, intentan integrar lo cristiano con naturalidad en su normalidad de tal manera que les resulta gratificante, atractivo y alegre para ellos y para su entorno.” (Bonnín)

De modo y de fondo, que la propuesta cristiana, no es hacer proselitismo, sino presentar a Jesús y esto se logra no con palabras, sino con testimonio, allí donde estamos. 

“Creamos más en el Espíritu Santo que trabaja en los corazones de la gente. No vayan a prepotear a nadie, no vayan a imponer, líbrense de todo clericalismo.”

 Estas expresiones son del Arzobispo. Cnal. Jorge Bergoglio, Primado de la Argentina,  que insto a todos a vivir un cambio verdadero y no maquillar  el alma, porque “el enemigo del cristiano es la hipocresía.”  El subrayado es nuestro. Agregó, “La ética es consecuencia del ser” y “el ser precede el actuar” “No es ya una obediencia, una cosa exterior, si no que es la realización del don del nuevo ser.”“Dios se hizo ver en el rostro de Cristo.” “Se mostró en su realidad total, ha mostrado que es razón y amor.” Y así nos ha hecho sus amigos.
La simiente evangélica, siempre eficaz
… las dificultades no han conseguido hasta ahora ahogar el vigor de los Cursillos casi en ningún lugar,  pero si le han impedido desarrollar realmente toda su capacidad. De ahí que alguna vez más hayamos ya dicho que los Cursillos están aún por estrenar. Eduardo Bonnín
Y nos dejó una motivación: … desarrollemos en espíritu y en verdad, dentro de nuestras realidades humanas,  esa dinámica de amar y de ser amado que implica el haber encontrado a Cristo de verdad en un Cursillo. 

Desde el cielo nos estará mirando con su sonrisa de siempre.

En “ENSAYO SOBRE ALGUNOS ASPECTOS DE LO SOCIAL”, nos dijo: “Tal vez el acontecimiento más importante de esta época que nos ha  tocado vivir sea, sin duda, el descubrimiento de la persona.

Ser persona. Ir siendo, ejercer de persona en un progresivo y sucesivo despertar a una progresiva concientización, cuya trayectoria, si no se desvía, se encamina, hacia la meta de ir consiguiendo que lo que se sabe, lo que se tiene y lo que se puede, se emplee para ir siendo más persona… 

 Sobre este tema Eduardo Bonnín, me manifestó que sigue trabajando en la actualidad, por lo tanto se trata de un adelanto de futuros ensayos”. Pág. 220 a 222 de Volviendo a las Fuentes. (Ed.1997)

Somos nosotros los que ahora hemos de continuar dando forma a estas motivaciones, de verdadero significado en los ambientes y en las personas, pidiendo la intersección de Eduardo para ir llevándolas a la vida orientados por Jesús, que es el CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA.
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